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Temperatura máxi­
ma en Gran Cana­
ria 23'̂  9cs. 
Id, mínima 18" 6c^. 

En torno a la Asamblea 

caráctep de la represen­
tación y lo que significa la 

renuncia de los designados 
P o m o anunciaron a l t a n o s periódicos, tenía, en efecto, el 
^ 'Oobiernoel propósito de hacer en nn Consejo que se cele­
bró dias pasados la designación de personas que, iiiteipre-
taudo lasd ispos ic ianesde lRealdec ie to de iLJdel actual , de­
ben constituir la parte de lai\saniblea no reservada a la elec 
ción de Municipios, Diputaciones y Uniones l^itrióticas, la 
que podrá ño ser conocid.i has ta el dia 2 de octubre. Kl Go­
bierno, sin embargo; no pudo realizar aquel propósito, se 
gún se consigna en las referencias del Consejo a que aludi­
mos porque el t iempo se consagró a nn prolijo oxáraeu del 
proyecto de reglamento, que quedó aprolvulo. 

Ea posible que a la hora de salir esto número estén 
reunidos los ministros con el fin de llevar a cabo la expre 
gada designación que, según nuestros informes, no.sj aten­
drá al criterio d^ asignar expresamente a cada representa­
ción una o más personas. Se procurará, eso sí, que, en con­
junto , figuren ponderadamente las actividades e intcieses 
que, a juicio del Gobierno, como intérprete del Real de­
creto citado, sea conveniente requerir pa ra l a misióu que la f 
Asamblea tiene conferida, que no debe olvidarse que no es 
í a d é legislar sino la de dictaminar y preparar leyes y dis 
posicionesqnr , informadas contradictoriamente, como re 
sultado de las deliberaciones de Sección o plenarias, han 
de pasar a conocimiento del Gobierno, votadas, o s n nece 
8Ídad de este requisito, para ser t raducidas en proyectos de 
Reales decretos, en disposiciones ministeriales o constituir 
cuerpo de doctrina que tener en cuenta a su tiempo. 

El caí ácter dé la Asamblea e? el de un organismo in-

f ormador permanente, integrado por personas de relieve, a 
as que se dar. adecuadas garant ías para el independiente 

d> Sjmpeño de su misión, y ,además, ocasión y facultadas de 
ofrecer sus iniciativas a la consideración de la mis n i 
Asamblea y del Gobierno. Ya se nos alcanza que esto no e.-) 
una Cámara legislativa, ni menos un poder cosoberano. Lo 
podría ser, dentro del sistema unicameral, conservando, ¡̂ u 
pa r te de derecho propio, cuando el resto de sus miemb¡os 
fnera de elección directa, tanto losr corporativos como los 
c iudadanos , si antes se procediera a elecciones municipales 
o provinciales. 

Es notorio el acertado afán con que los ciudadanos, 
por civiles o profesiones, se organizan y reúnen con frecut n-
«ia p a r a exponer sus ideales o t ra tar d e s ú s intereses. Pu>s 
liwen; en la Asan)blea encontrarán todos ocasión de some 
terlos a impugnación y controversia, que será el modo niás 
ftficaz de contribuir a formar el criterio del Gobierno qui', 
por 8U carácter apolítico, no está sujeto a prejuicios. Sería, 

f)ue8, inexplicable falta de lógica la renuncia por parte de 
os que se designen para formar parte de la Asamblea, ni 

nun con el pretexto de juzgar mejor o peor representada hi 
clase a que pertenecen, en número o personas, ya que ca la 
una de éstas, dentro 4p la Asamblea, ha de actuar en sinjj; ;-
Jar y sin representación colectiva expresa, sin que esto cons 
t i tuya impedimento para que cada asariibleista sea muy 
dueño, al intervenir en las labores y discusiones de la Asam­
blea, de considerarse representante del criterio de sectores 
que, coincidentes con sus convicciones, así se lo encomien­
den. Es decir, que a la Asamblea no se debe ir como man­
datar io de nadie; pero,a fuer de hombres libres puede cada 
cual y en cada momento defender el ideal o el interés qite 
merezca sus simpatías, sin tener en cuenta en la proporción 
que está representado, pues en general las opiniones han de 
ofrecer más valor por su fundamento que por el número de 
los que las expongan. 

Creemos que al Gobierno le contrariarí; n s 'nceramen 
te las renuncias, si las hubiese, por no encontrar los desig­
nados o las organizaciones a que pertenezcan, de s u g u s t o 
el sistema de designación o las personas que se elijan. Cam 
b ia res t e sistema no parece ya cosa posible, porque su im­
plantación obedeció sin duda a un principio premeditado, 
en evitación de elecciones previas, no juzgadas convenien­
tes aún. Por tanto, la consecuencia de renunciar no podrá 
ser otra que la de perder esta ocasión, más propicia que 
otra ninguna, para la intervención en problemas por los 
que el Gobierno viene demostrando gran interés, no sólo en 
el aspecto reducido de clase o profesión, sino en el amplísi­
mo de coordinación con todos los de interés general del 
país, lo que no puede ser indiferente a los buenos ciudada­
nos, ni lícito a quienes quieran cumplir con altos deberes. 

(De «La Nación») 

S u c e s o s 
La noche del domingo .se come­

t ió un robo en la drogfuerfá que en 
la calle de Juan Rejón tiene don 
Juan Rollan Llenas. 

Loa cacos se l levaron 25 pese­
tas en plata, que habla en el cajón 
donde guarda el dinero el Sr. Ro-
Han, y 17 botellas de perfumes, 42 
cejds de j a iones . 6 jabonc i lba , 54 
latas de polvos. 

Se hacen averiguaciones para 
dar con los autores del robo . 

Pfente a la plaza de Santa Ana 
fué atropellado por el automóvi l 
nóm. 2.018 el nino de 4 afios. Jesús 
|{«dr)|89S YcgAr «99 (Í9ial6iH0«0 

Telegrama 
interesante 

Nuestro amigo el presiden­
te del Comité insular de 
Unión Patr iót ica , ha recibi­
do el siguiente te legrama. 

Secretar io part icular del 
Rey a Tomás Quevedo Ra­
mírez—Las Palmas. 

Su Magesta i el Rey, ente 
rado ^k te legrama entusiasta 
adhesión, ordéname trans­
mita su agradecimiento sin­
cero, celebrando vivamente 
hayan sido jus tamente satis­
fechas aspiraciones de esas 
islas, que tanto afecto y sim­
patía lo inspiran. 

Sobre la mesa... 
Cs la frase de moda. «Sobre 
L-la mesa» del Ayunta­
miento van vertiéndose cas­
cadas de papel, todo refe en-
t3 a minucias, a intereses pa­
sionales. Y con esa lluvia de 
expedientes se va a conse­
guir que queden sepultados 
otros problemas, como el del 
Grupo Escolar de Tafira, el 
del paseo de Chil, el del Tea­
tro, el escándalo de la carre­
tera, el convenio con el 
Tranvía , el problema econó­
mico, y otros. 

Discursos de abogados, de 
muchos abogados. Dic táme­
nes de técnicos ocasionales, 
porque, según se declara, los 
técnicos municipales s o n : 
unos pobres hombres que, \ 
además, dá la casualidad de ' 
que son poco «amigos».. . Se j 
hab la del persona, pero la 1 
sesión cont inua siendo pú I 
blica; y se comenta y se cri- I 
tica y se censura el t rabajo 
de los técnicos a voz llena, 
sabiendo que el cargo y el 
sitio de concejal aseguran la 
impunidad. 

Lo otro, lo de poca monta, 
la minucia, queda «S)bre la 
mesa». Uno de ellos, de los 
principales, es pródigo en 
esta clase de peticiones. Sn 
i'inico empeño es h ice r del 
Ayuntauíiento una mesa des­
comunal, una t remenda mesa 
y a t iborrada de papeles don­
de !a pobre Ciudad se vea 
anegada de expedientes y 
clame.en vano por salvarse; 
una mesa inmensa, tan gran 
de como aquellas an t iguas 
donde se ce lebraban los fes­
tines pantagruél icos y en po­
cas horas se consumían to­
dos los tesoros de un Fon 
quet o de un Luis X I V . 

PueS bien; dejémoslo todo 
sobre la mesa: hasta a los 
pobres técnicos, que no-sa­
bemos por qué son de peor 
condición que los expedien­
tes, 

A no ser que la mesa, tan 
amada, sea algo así como la 
mesa de disección de una 
clínica moral . Entonces los 
primeros que debían situar­
se en ella no serian precisa­
mente los técnicos del Ex 
celentísirao Ayun tamien to . 

ON DEPORTIVi 
LUCHADORES CANARIOS 

Andrés Medina 

! el barrio de San José. 
Én la Casa de Socor ro luVieron 

que cusar ál chico de erosiones en 
el antebrazo derecho. 

El auto es de la propiedad de la 
Comt>aflia Escandinava y lo con 
ducia el chófer jo&é Guerra A lme i -
d4. 

En los talleres de este dia­
rio se venden recibos de par- j 
Iclpaclón en la Lotería Naclc* 

nal, con el nú nerj que se 
desee y a precio económico. 

Lea Vd. LA V O Z y anún-
ciese en C9te periódico. 

Tribunales 
Incidente de ap^elación. 

Ayer se celebró en la Audiencia 
la vista del incidente de apelación 
interpuesto por don Cristóbal P a ­
drón Martín contra sentencia del 
Juez de Primera Instancia de Gula , 
dictada el l .^de Marzo tí t imo, de-
neg'ando al señor Padrón los bene­
f icios de pobreza para l i t igar con 
su hermano don Juan en autos de 
desahjc io de f n.as r i i t i icas p r o ­
puestas en el expresado juzgado. 

I ' i formó el letrado don Juan A . 
Gueira» 

Saspensida. 
Bi ju ic io por falsedad en docu 

mentó pr ivado, contra Matías Saa 
vedra Miranda y cinco más. seña­
lado para ayer, se suspendió uot 
enfermedad del al^of ado aenor Piaz 

Di los luchadores canarios fa­
mosos, forma parte principalísima 
éste, cuyo retrato insertamos hoy 
d fb ido a los comentarios que la 
ef ición hace en la actualidad, de 
tan formidable atleta. 

Vánese diciendo q u e Andrés 
Medina se halla sometido desde 
hace tiempo a un duro entrena­
miento con el f in de repetir su tr iun­
fo con el campeón de la lucha ca> 
nar ia, Justo Mesa. 

Todavía nos acordamos del día 
en que dicho campeón cayó vict i ­
ma del poder y la astucia de M e d i ­
na, y el pensar qne los dos lucha­
dores vayan a enfrentarse de nue­
vo. no3 hace suponer cosas pere­
gr inas. 

S. M. el boxeador 
A l leer uno estos días la prensa, 

quédase admirado por completo. 
Según ésta dice, la recaudación 
obieiifdaen el match Dempsey-
Tunney ha rebasado los dos mil lo­
nes de dolara, correspondiéndole 
a cada boxeador más de un mi l lón 
de pesetas. 

Y esto, es para admirar a una 
pianola. 

— ¿Cuantos conocimientos nece* 
sitaría ot ro hombr¿, y cuales ha­
bían de ser sus conocimientos, sus 
méritos y su inteligencia, para ga­
nar en uno') minutos ese dmero? 

incalculable. 
N i en el toreo, ni en negocio 

a lguno, ni poseyendo la voz de 
nuesiro g an Gayarrc, se gana ni 
la décima toarte que hoy ganan los 
émulos de Paulinc Uzcuoun. 

y aunque muchos ponen por 
razón que el dinero que eMos g i -
nan pu^oe estar jusi i f icado, si se 
tiene en cuenta U t x ;os i c i ón que 
corren, mejor dicho, los «puñeta­
zos» que reciben, no aceptamos 
esa r o z j n . ¿ Q j i e i . poruñas mí 
serdS peseíds n j se ex^on i a algo 
ed esta Vidy? Paes na:er io por 
una mil lonada, no tiene g acia al­
guna. 

U 1 servidor de ustedes, cuando 
lee en los diarios que «al encuen­
tro asistieron unas 150 000 almas 
pudiéndose cdlcu!ar el ingreso en 
tantos millones», se irrita y deses 
pera. 

N j hay derecho, señores, ift» hay 
derecho. Era necesario hacer una 
protesta enérgica ante los privile­
gios de la Naturaleza. 

Ahora, que si todos fuéramos^ 
reyes, no podría haber súbditosf 
S i toados fuéramo^í Paul inos no 
habría quien enriqueciera a otro. Y 
esta es ia razón que la Madre Na ­
turaleza nos doria, si nosotros 
formuláramos la protesta. 

y ^\ es así, r indamos pleitesía a 
S M ei boxeador, y no hemos 
dicho ncda. 

Un aplauso ai 
"Marino F- C." 

Marino Gran Canaria. En ellos han 
estado cifradas las ilusiones de estos 
últimos días, por los que seguimos 
todas las incidencias del campeonato 
regional. 

y Marino y Gran Canaria fueron al 
campo el último domingo, los dos lle­
nos de fe. los dos dispuestos a salir 
airosos en su cometido, pero el Mari­
no venció. 

y venció, porque tenía que vencer. 
Porque en sus equipiers, pese a quien 
pese, hay el mismo entusiasmo que 
tuvieron años atrás, cuando el once 
marinista no tenía rival en nuestra is­
la. 

En el partido del domingo, el Mari­
no nos confirmó la forma en que se 
encuentra, y que en aus filas tiene va 
liosíaimoa elementos. 

La decadencia del Real Victoria y 
el resurgimiento del Marino F. C. son 
las dos csracterísticBS que se hen 
presentado en el campeonato actual, 
sin que podamos olvidar la actuación 
brillante de los equipos Union Are­
nal, C. D. Oran Canaria y Atihetic 
Club, aspirantes también al titulo de 
campeón. 

En nuestra Sección Deportiva del 
martes pasado, decíamos que nada 
podía asegurarse todavía sobre quien 
aera él campeón de Gran Canaria, al 
terminar el torneo que ahora está em­
pezando. Pero si afirmábamos, sin 
titubeos, que lo sospechábamos, sos­
pecha que con el resultado del último 
encuentro se confirma más todavía. 

El once marinista lleva trazas de no 
perder partido alguno. Sírvanle estas 
líneas, modestas e imparcioles en ex­
tremo, de estímulo, y va con ellas el 
aplauso mío para sus notables juga­
dores, 

N. 

Los partidos del grupo B. 

En nuestro afán desa¡ii,fjccr 
i la afición futbolística, que­

remos dedicar también algu­
nas líneas a los equipos del 
grupo B., esos tnodestos equi­
pos de barrio, integrados por 
verdaderos «amateurs» que 
juegan tan solo por amor al 
deporte. 

Ya que la prensa toda les 
tiene en el itiás completo 
abandono, olvidando .tal vez 
que mañana estos pequeños 
jugadores serán los compo­
nentes de los equipos del gru­
po A. 

C. D. Estrella y 3. C. San 
J )se'. ambos del mismo b.3rr o. 
les correspondió enfrentarse 
el pasado domingo en partido 
decompeonato, y el resu tado 
final fué d2*un empate a cero, 
resultado muy justo y mereci­
do por la fé y el entusiasmo 
que en ¡a luch<) pusieron todos 
sus jugidores. 

Él juego se llevó en todo 
momento con rapidez y codi­
cia viéndose por lo tanto bo­
nitas jugadas, y estando en 
grave aprieto ambas ponerías, 
que no pudieron ser batidas, 
un^s veces por la precipita­
ción de sus delanteros al re­
matar las iugadas, otras por 
la valentía de sus guardame­
tas, y otras porque el factor 
suerte no quiso. 

Por el tístrella se distin­
guieron la pareja de defensas, 
el centro medio y el interior 
izquierdo, Pedrote, diminuto 
jugador que es una gran espe­
ranza en el fútbol local; y por 
el Sporting el guardameta, los 
defensas, el interior izquierdo 
y el extremo derecho. 

El arbitro, señor Silva, es­
tuvo desacertado y abusando 
mucho del pito. 

j . M. 

Se dice por ahí que 
El C. D Tenerife se está sometien 

I do a un continuo y eficaz entrena­
miento para el campeonato rt^gionai, 
teniendo en su triunfo muchas espe­
ranzas. 

Espinosa, el jugador del Fomento, 
de lo vecina isla, ha triunfado en el 
Celta. 

Que existe un jugador en el once 
ozul de Las Palmas, que pide muchos 

î uartei» poF jupr, 

Otro telegranaa del 
Sr. Pelgado Parreto 

Mddf id , 1510.—Comprendo la 
primera impresión del decreto, por­
que vivo muchos anos el problema 
y nadie podrá negarme mi condi­
ción de tinerfefio fiel y entusiasta; 
pero estoy seguro de que mi país 
enjuiciará serenamente la obra 
cuando pase la sorpresa que era 
inevitab'e, porque anticipar c u a l ­
quier noticia equivalía a desenca­
denar una porfía peligrosa. 

La mayor garantía del alto espí­
ritu que ha inspirado al Gobierno, 
estriba en que ningiín elemento i n ­
teresado en la división conociera 
el propósito y menos el contenido 
de la disposición hasta haberla f ir­
mado el rey. ' 

N i la preparación ni el contenido 
del decreto, autoriza a pensar se 
ejerciera ninguna clase de influen* 
cia o presiones que el Gobierno no 
admite y que, en el caso presente, 
han sido imposibles hasta tal pun­
to, que la misma noche de f i rmado 
el decreto, los primeros sorprendi­
dos fueron los divisionistas, que lo -
ignoraban. 

Lo ocurrido es que la vieja polí-
lica fué creando ia realidad dív is ia ' 
nistd hasta convertir el archipiéla­
go en dos provincias efectivas, sin ' 
que ello hiciera desaparecer anta­
gonismos ni permitiera el normal ^ 
desarrollo de la vida provincial . 

Antes de crearse ese estado de 
que no es responsable esterégimea 
hubiérase podido mantener unidad, 
si tai era el criterio, pero nadie pen­
saba en la posibil idad de volver 
ahora a la unificación después de 
disolver el órgano representativo 
^ e la prov inc ia l idad,comoera laDi -
putación.y no tener eficacia la Man» 
comunidad de Cabi ldos insulares. 

Sabíamos todos fatalmente que 
llegaría la división como medio de 
pacificación espiritual y con posi­
bilidades de trabajo fecundo, sin la 
constante zozobra de una l uch i es­
téril y suicida, además de que nues­
tra propia dignidad no debía se­
guir so,;ortando la f icción de una 
capital idad sin dominio sobre todo 
el terr i tor io. 

Gn tales condicionesi pregunto a 
Tenerife s i , planteada la cuestión, 
hubiera sido cuerdo diferirla con 
temor de que un Gobierno menos 
ponderado o estados pasiouales 
futuros determinaran la divis ión en 
mámenlos en que pudieran mediar 
influencias o imposiciones como , 
las que antes siguieron, despojos 
tras despojos, y han impedido a 
Tenerife alcanzar un grado de pro­
greso que ahora podrá lograr. 

Vivimos días de realidades, en 
qu í ios pueblos, mirando al porve­
nir, deben desentenderse de pasio­
nes entorpecedores y confiar en 
sus propias fuerzas y los hombres 
afrontar sin vacilaciones sus res­
ponsabilidades. 

Creo que Tenerife vale hay más 
como capital efectiva de una p r o ­
vincia faternaimente unida y capaz 
de un enorme engrandecimiento 
por el comí!.I esfuerzo, que antes 
como capital nominal de un terr i to­
r io , parte del cual se negaba a re­
conocer sus derechos. Creo tam* 
b:én que son preferibles hombrea 
sinceros con su pueblo, que quie< 
n e i . halagándole, engañándole. -
b i r á n d o l e , ponían en tensión 
sus nervios, mientras el competi­
dor prosperaba y enriqueciaseí 
logrando cuanto deseaba. 

láspero que mis paisanos, ha* 
ciendo justicia, se dispondrán a 
laborar por que la provincia de 
Tenerife, importante ya por su te­
rr i tor io, habitantes y vida espiritual 
y cultural, sea de las más hermo­
sas y f i j rec ientesde España, cosa 
que logrará si confia en sí misma y • 
tiene U en los hombres que en el 
momento más emocionante de su 
v ida, han sabido acrecentar suai 
títulos. ' 

5 j i o sé decir que, al adscribir 
decididamente mi nombre modesto 
a la obra del Gobierno, no he sen­
tido un solo instante temor de que, 
cuando la historia juzgue ia d iv i ­
sión ái Cananas y recuerde que 
Tenerife obtuvo en ella una Admi * 
nistracíón de justicia completa, un 
Distr i to universitario, un Colegio 
pclitécníco, tínico que existe en 
España, una Normal de Maestras 
y el respeto a la capitalidad milit^^r, 
se diga que en ese momento t ras ­
cendental, no ig^ualado en nuestra 
vida política, su'áaico representan' 
te por reciente designación era este 
humilde ttnerfeño que moría con ia 
conciencia de h^ber cumplido su 
deber. 

B i t iempo y Dios harán justicia 
que compense las amarguras y de­
salientos producidos por algunos 
errores de interpretación de esta 
obra de gobierno que acaba coa 
una funesta pesadilla, como lo re­
conoce por fortuna la mayoría de 
mis paisanos. 

(^8 «La Prensa» d« Tsneifife:̂  


